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LA SEMANA ANTERIOR 

Los fantoches han sido la novedad de la 
semana. 

Pocas personas se habrán quedado sin 
„ qQqternplar las cotítorsiones hechas por los 

muñecos de madera, en imitación de oltas 
que hacemos nosotros sin darnos cuenta 

j siquiera deque'lís hacéiíjos. 
'Y minea listótijesí loque es él ipúijdo. La 

"huKAayjd^d gasta dinero por verse retrala-
Ĵ da éri tDuñecos de [n^dio metro de altura. 

. " ^ Í ^ ^ W ' ^ v ! , ' ffí^nUr^.flde par«ce que 
'se ll^ve láp^ivftícci^n aJ «jitr^mo que.se 
lleva,«n Jos,íant<iclí€S Molden. 

A e!losi»!Q,le& falla «ada;- seírau«venfio-
í(H0 nosobos, thablao «orno» nosotros; ej-
.decir, iiw, womo; poi-que «Ifes iOihacen en 
•Ufl>eŝ aañ0i bsslante "diapurrüdo: oblienen 
aplausos, como puede obtenerlos un giin-
•nfisla«iá'urf'BaÍftii'ín, y excitan la hilaridad, 
^déla'rtli^ííiá manera que lo consigue un 
'PJ'dheJíó un Pierantoni, clonws de carne y 
hueso. 

Los fantoches, sin eraüargo, no ganan 
suejdp.,(j¡Qif,ej,jM)norseconteataa. Verdad 
f>\W^ RWaiWldaiJes hace falta. 

!Ellp»<i|stá«iemd&des con>^erdadeio ttii-
«no. 
' í'A'itíHoíí sé tes'viste con lujo, y propiedad. 
KUlDS comen puco, no padecen enferríieda-
des*y, ppr l^nto, no necesitan médicos ni 
rrieídicinas, ni nada, en una palabra. 

,:^^ d^ciivque los fantoches son felices, ó 
como si dijéramos, para sev feliz es menes­
ter ser fantoche. 

* 

. Después de discutido por varias juntas, 
ha'"venido en acordarse que por este año 
<|uóde Suprimida la visita ajos cementerios 
én el'pr.oxímo día de los 3an.to5. 

Juzgo oportuna ,la„j^i^^,,Sí,pe.¡tienei«n 

ol4^1a^noBwferG^'|»ílra imiotoÉs géhléájel 
éittdQ4o6''Sat)4*ds^ en ^ dé dD^éÍd{er̂ rse 
como de recogimienlp y,in^díiíác|ón;^n 
It^af^iáe fcío.ríi^graí-iü éxdiisî ám^^^^ •̂̂ . 
cüisfa¿'d0 set'̂ ^ quéiidps qa^ nq^f^f^^^. 
dOíTado para siempre, se ha ,d!84ififtdo,éidía 
de ,;«(jr|a (ciotnoje Jipe en el lecniííísmo 
flppp)^,,f ^íre§4i%)o^,í^)ipep tórjod didio 
día han presentado más bien aspecto de 

punto de reunión alegre y bulliciosa, que 
de lugar sagrado donde moran los restos 
de los que fueron. 

BHJO este punto de vista, creo muy en su 
lugar la supresión de la visita ai Campo 
Santo, campo profano y bien profano para 
muchos. 

En !o que no estoy cQftífti'me con-las-juii-
tas que han lomado el acuerdo, es en las 
razones que les han servido de base. ^ 

O estamos realmente epidemiados, ó no 
lo estamos. 

Yo creo que felizmente pensando lo últi­
mo, estoy en lo firme; pero de esto no ha­
gan ustedes caso. Sigamos adelante. 

Si lo primero es cierto, claro es que lai 
aglomeraciones de gente deb:;n evitarse; J 
más claro aún, que si se evitan las que 
(itnCD lugar al aire libre, con más motivo 
áébWi prohibirse las que se. efectúan bajo 
lechado. De suerle que, no se debían efec-
luai las funciones teatrales, las escuelas 
debieran cerrarse y las sesiones de Ayun­
tamiento suspenderse. 

Si, como yo opino, no somos víctimas de 
epidemia alguna, ¿pai'a qué negar la tradi­
cional visita, fundándose en lo que no exis­
te? Yo no lo entiendo, ni muchas otras per­
sonas tampoco. 

Ahora bien: si, para prohibirla había de 
Ígri4arse;,eii Muauazón de ppso y uo se ha 
encODlrado olra de que echar mano, en 
tonces pase. 

No obstante, hay quien hubiera hallado 
otia razón, de pesdfilíttilfciéiB^ menos nafw-
maníeá'mi'«n tender. 

• Con decir «queda prohibida la visita ai 
cementerio por el pésimo estado en que se 
encuentra paite de la carretera y caminos 
que á él conducen», se hubiera dicho una 
verdad como un templo y no se habrá 
cundido !a alarma er|tre todas las personas, 
que ausentes de Cartagena, leyeren el edic-

, lo-prohibición. 
Pero en Qii,á lo hecho pecho ó espaldas; 

poique hay quien se coloca en ese sitio 
lodo aquello que debe molestarle, con el 
sano lia de quitarlo de su vista. 

* 
.* I* 

JEn,]!yI,aíguez se^ha pasado la semaua cpn 
Inútiles, salteados como los ríñones, con 
otras piececicas más ó menos morales. 

Y no creo que sean inútiles los ídem; cá; 
supongo que seguirán dando dinero á la 
Empresa. 

Satanáé ha abandonado sus subterráneos 
lares y se nos ha presentado en el escenario 
de Maíquez con lodo el descaro propio da 
un diablillo cojuelo. 

Mus cuando él se imaginaba que su pre 
sencia cansaría agradable sorpresa, se en 
coíitróique e'a lodo lo contrario, y.con el 
rabo enJire.piernas, huyó, desfavorido, iáh» 
miríiP"atr<is, coa. dirección á otro sitio en 
que «© le admita con más-salisfacción. 

'Veídaderamente, aqui'no queremos dia­
blillos.... con tan mala sombra ni tan pQca 
vef^güenza; y á cada cual hay que ídárle, lo 
SUJO-. 
• ¡liásUma que eldíj;|)o,so Sat9páS( j-.oraara 

e p a r n a c i ^ ^p .|a^(Íísl^\i|guida, .úple .señosra 

Por.pllia,, y .ft^^viWás que por ella, la­
mento, la hi^idaidel ref0rido diablejo. 

* 

Pródiga ha sídó tfTSílfma semana en de 

cidir matrimonios, que han de realizarse 
díulrodebreVe plazo. 

El oficial, el lelrado, el comerciante y el 
propietario, lodos jóvenes solleíos que bas­
ta aquí han disfrutado de las libertades de! 
celibato, le quieren abandonar. 

Todos ellos quedarán pronto unidos á 
sus respectivas mitades, formando de tal 
modo una sola personalidad moralincíile 
considei-ada. 

Quizá, quizá para lodos ellos, trascurra 
con calmosa lentitud el intervalo que me­
dia entre la formal promesa y la ansiada 
realidad. 

El placer que cada uno de ellos ha de 
experimentar pudiendo decir mi cara mi­
tad, es ilimitado; porque ya van haciéndose 
cargo de que las mitades son carísimas. 

Para lodos los que se casan deseo felici­
dades á porrillo. 

l^ara mí sólo pido seguir en el mismo 
estado en que hoy me encuentro. 

* 

La semaga ha terminado con cornúpe 
los. 

Ayer larde hubo corrida, y resultó, por 
cierto, muy regular. 

El ganado era bueno, y los clficos, en 
general, como el ganado, es decir, buenos 
también. 

El Señoí'iío, maldito 
el arte que demostró; 
sin duda se lo dejó 
en la fonda el SíWfiío. 

y no lo debió encontrar 
cuando á la fonda volvía, 
porque anoche se decía 
que no vuelve á torear. 
Deje plazas y plazuelas, 
que un loro, siempre es un toro; 
vuelva á meterse en el coio 
j vuelva á cantar zarzuelas. 

Porque el Señorito, ahí donde ustedes 
le ven, oficiaba de corista años pasados. 

J. 

ÁNGEL Y HARTIR 

A JIIiBVEN.AIftlGa ¥ NOTABLE P«ETA 

EB el centro de un sinuoso y pinloresco 
valle y sobre la verde alfombra, se alza una 
casita blanc; como el ampo de la nieve, la 
cual servía de albeigue á Julieta, mujer de 
escMÍtuiales formas y de no escasa belleza 

r física. 
Multitud de edificios se veían por doquier, 

mientras que por oriente se alzaban las alias 
montañas, cuyos picachos parecían escalar el 
límpido azul del cielo. 

Rubias y copiosas mieses ondulaban movi­
das por las auras,ligeras, y Febo con susher-
r̂ iosos rayos iluminaba aquel, paraíso, mien­
tras ¡que: el; esquilo del ganado y, sus.urro de 
los riacĥ î lOS;,. hacían nflás poéliw el cuadro 
que ac,a,bo de bosquejar. 

Sentada, bajo el ampho coberlizo se hallaba 
la hero,iiia de mi historieta, cuando el sol 
fue,hundiéndose tras las cimas de los montes, 
y pronto el vago crepúsculo vino á reempla­
zar los rayos solares. 

El céfiro movía ligeramenle las hojas de 
los árboles, mientras que la poética luna con 
su faz de miel apareció rodeada de brillantes 
saléliles, reflejando sus opacos rayes en las 

críslalínas aguas de los riachuelos, faja de 
piala que corría sobre la floresta utobcosa. 

.luliela, miraba á un f«nto > deterininado. 
Allá en la cima de las cercanas raoniaSas y 
sóbrela plataforma de la misflfia, .se alzaban 
majestuosos los torreones de un viejo castillo 
derruido por el tiempo, al que los hijos del 
.país le daban el nombre de la «mansión del 
diablo.» 

De pronto la faz de Julieta se cubrió de un 
lijeio rubor y de sus labios de jazmín brotó 
una frase: era el nombre de su amado. 

Por la pendiente de la montaña descendía 
una sombra; la que al llegar ;d valle, hizo ver 
las varoniles formas de un apuesto man­
cebo. 

Llegóse con paso rápido á Julieta, y cof ién-
dola f;uniliarniente-d«lat mano, siguieron un 
estrecho sendero que los condujo eerca de 
apacible lago. Preciadas flores se alzaban en 
vislosos arrieles guarneciendo aquel paraíso 
en donde el amor tendía sus alas de fuego, 
mientras las adelfas besaban las aguas do se 
reflejaban las figuras de mis héroes. 

La luna maiizaba con sus tintas el cuadro. 
Una lágrima veló los ojos de Julieta; la que 

rodando por sus mejillas, vino á caer sobre 
las manos,del doncel, como gola de róelo en 
el cáliz de las flores. 

—¿Por qué lloras, Julieta mía? 
—Y lo preguntas, Riquelme, cuando, de tí 

depende mi felicidad? ¿A qué vivir enire rui­
noso edificio, cuando la blanca,casita AÍdo de 
mis amores espera poder cobijar /oiS tuyos? 
¿Por qué ese miterio que le íO(|te? ¡¡Acaso 
tengan razón las veciqas, al, muriflufar de, esa 
viejo edificio que se ,!)lwi copio sombra, del 
pasado! 

—A lí la de negros cabtellos, la de ojos, de 
fuego, la muJ3r que hizo latir mi eqrai^ón, 
nada te puedo decir; pero espera ¡un poco 
nada más y pronto nuestros cpt^zones se 
unirán en indisoluble lazo. 

La verdad se abrirá paso como el ,nuevo 
día al romper las den.sas sombras de la^noche, 
y cuando las alondras y ruiseñores entonen 
sus armoniosos gorgeos; cuando las ai-pas he­
ridas por los céfiros lancen sus cadeBciosas 
notas, la felicidad nos cobijará con súmanlo 
de púrpura, y nuestra existencia, envuelta en 
la efímera gasa del placer, dejará este-raufido 
para ir á morar á la mansión donde la poesía 
y el amor tienen su trono. 

Allí entre madreselvas y, jairdio^s f^njafdo 
expléndidos festones, tejeré.la.g,úi^-palda,de 
azucenas que han de orlar tu(^as.la,y ^qfsa 
frente. 

Julieta miraba con plácida sonrisa, y em­
bargada por los efluvios de aquellos ¡«yos de 
fuego, cayó de lo infinitamente grfUide á jo 
ínfinilamenle pequeño: desde el minado que 
forjó la fantasía, al mundo real de la men­
tira. 

Pasaion días, y Julieta sentada bujo,el 
amplio coberlizo, esperaba la l.legada.de Ri-
qiielme. 

¡Pobre niña, como la mariposa ,|(iqtió:í?us 
alas sobre el fuego del amor,. gyebfáfOBfSe 
éstas, y cayó enlie las sucias veslidui|i| de la 
impureza! 

.Tedas las.ipchss^y,í««flllo la luna.dib«ja-
ba losconlprflj^s del caslijlo, suspiraba: jjiúie-
la, y á sus suspiros sólo contestaba elijigero 
rumor de algún ave nocturna. 

Riquelme, había hallado á aquella .flor de 
purísimos colores, y una vez marchitaiJa re­
legó al olvido. 

Llegó un día en que saliendo d#su #asiia 
se dirigió al teatro de su felicidad: llamó á 
Riquelme con acento de amor, y sus palabras 
se perdieron en el silencio de la noche. Fijó 


